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F I E S T A S 
de Natura, a deleitarse viajando 
por el derroche lírico de nuestro H 
toral... En suma; que Cartagena 
entra, ha entrado, en una fase de 
gran ciudad. 

La maravilla de nuestro clima» 
el arte de nuestras procesiones y 
el buen gusto del resto de las íiies 
tas, atraerán a Cartagena millares 
de forasteros que se llevarán al 
marcharse tal cantidad de afectos 
prodigados por la cordialidad car 
tagenera, que en el próximo año 
no podrán pasar sin visitarnos d-e 
nuevo. 

y«r, de madrugada, dieron co 
enzomienzo las Fiestas de Pri 
avera, en nuestra ciudad, en 
Qestta ciudad; que, por su clima, 
una eterna primavera... 
Bajo el raso del cielo car 
jenero, estallaron ayer las ale 

res notas de la tradicional Diana, 
áciai de los festejos, y que es a 
?do de cascaibel de oro en el alma 
cilla, alegre y codrial de Carta 
. ¿Estallan en la mañana per 
ida las notas musicales? Hay 

|tas, hay regocijo popular, y la 
id vibra de entusiasmos. 
¿te año, los festejos ran a úe 
recuerdos imperecederos: la es 

ficia entre nosotros del ilustre 
residente de la República, de su 
luito de figuras preeminentes 

^} Gobierno, de proceres de la li 
^ a t u r a y del periodismo... y ade 
'^5, la estela inolvidable de la ca j luchando porque ê stie año las fies 
íidad de las fiestas. Este año no ': tas sean dignas de sn importancia 
'*̂ n com;o todos. Las primeras fies I ciudadana y de los insignes huéspe 
;^s republicanas han de dejar gra j des que van a honrarnos con su vi 
idísimo recuerdo. I »ita. 

Sabemos, que de distintas capi | Confiamos ciegamentie en que se 
*̂*les de España y de algunos paí | rá como presentimios. 
'̂̂ ŝ extranjeros, hay anunciada la '' ...Y vendrán viajeros de toods 

iVisita de centenares de turistas que los países que cuando regresien a 
^*endrán a recrearse estéticamente sus lares irán diciendo: ¡Qué pro 
íí^ntemplando el alarde artístico de cesiones! ¡ Qué Batalla de Flores! 
P^uestras procesiones y que luego, ¡ Quíe fiestas! ¡ Qué fiesta literaria! 

POR CAMPOS M U M ^ t A I ^ Y AUCANTINOS 

sa de trabajar en aras del éxito r^ 
sonante Nosotros opinamos que por 
marcado que sea el triunfo, toda 
vía será poco para lo que mierecen 
unos hombres de recia voluntad 
que por amor a Cartagena están 

-_as éstas, y vistas hs demás \ ¡Qué clima, 
.«estas, irán peregrinos de bellezas Maravilloso, maravilloso todo 

UN A L C A L D E 
Obreros de Cartagena,un hambre que 

5 ** sencillo, y es bueno, todo corazón, He 
;** en su mano la vara de alcalde: ese 
•f* auestro paisano Isidro Pérez San 
'í">»é. El es sencillo, porque siendo alca! 
r ^ y no siendo alcalde, es el amigo de 
'todas, el adsequible cartagenero, que es, 
**>» cartagenero. El es bueno, porque 

b'Wdp él es solo corazón-
j 'í^ nosotros sabemois porque él es todo 

que tin dolor 1« imítega', el idólor ' 
fíttnano de ver que 4n todos los hoga 

no hay pan de paz. 
Y como él es bueno, y él es cartagene 

^̂ » no quiere ver echársele el tiempo en 
^'tna, este tiempo de la Semana Santa 

^Cartagenera, y que á haimbre reine en 
"^"igun hogar, cuando las calles de la 
*íüdad ardan en estas próximas y tipi 

^ '̂̂ s fiestas. 
í- El es bueno y sabe que la dicha no . 
t ^ justa, mientras haya un solo ser que 
i "lira. Quiere fiestas verdad, de sin 
^**ro contento, y sabe oue para que és 
,'?"*' se enseñoree del alma del pueblo, pre 
^',^80 cj que el pueblo, idimente en sus 
• ^dentro» una alegre esperanza. 
¡ V los dias se vienen, llegan, y al dolor 
|iáfe verse obligado a suspender trabajos, 

^Ho del preciso dinero con que remu 
litarlo, este alcalde que es bueno y que 

II* iántágenero, todo "él s* ha vueko ac 
'*vidad, y sin descanso posible, inquie 

ê noticias de los poderes públicos, so 
we próximos trabajos, está al habla 
Constante con ese hombre que también 
** desvive por este pueblo, Ramón Na 
^«.rro, le suplica, 1* obliga, má» !»«?, 
y Cartagena tiene en Madrid una v»rdji 
<iera prolongaciói), que se afana «n '^ 
^'tas, en ser martíllete constanite y co» 
*iimaz, para que se vuelquen un tanto 
'*3 arcas del Tesoro en beneficio d i Car 
tagena. 

Isidro Pérez San José no desmaya en 
*us humanos afanes por consegTÚT e) 
Pan que precisan s«» paisan©* ttmbaj» 

Y lo misimo que acude con su eterna 
súplica a Ramón Navarro, el ínfatíga 
ble diputado radical socialista, acude, 
implorando trabajo que es pan al señor 
Peñamaria, gobernador de eeita provin 
cía, conocedor de nuestras lastimosas 
realidades, quien también, de modo in 
dudable se preocupa de nosotros. 

Como el problema máximo para Car 
tagena y sus campos es el agua de rie 

de ese gran problema dedica Pérez San 
José la mayor actividad. Al ministro de 
Obras Públicas, Gobernador y Diputa 
do Navarro, constantemente recurre es 
te hombre singular. 

Obreros de Cartagena, cuando seáis 
presa de la amargura de no tener traba 
jo, Un hombre os acompaña en vuestro 
ddor : Isidro Pérez San José. Pero, 
obrerosi, "aún da el sol en las bardas" , 
aunque el tiempo es corto, pues, hasta 
el tiempo es elástico cuando hay un 
hombre que no descansa, y ese hombre 
lo h»y. 

EL MARTES COMENZARÉ"" 
MOS A PUBLICAR, Y EN 

FORMA ENCUADERNA 

BLE. LA MARAVILLOSA 

=X 

El Segiira. Cabo Palos, Lorca 
Prieto y el prebléna del agua \H:. 

¡Que rectifique.-! 
-)X«!«X(-

lin miniero d uver, V e n <-': 

El viaje del ministro de Obras h^ quedado ,|ií(%ido a la mitad, 
blicas por tierras murcianas y ali i "—Aqutllo—-dice alguien al pa 
cantinas ha sido interesante. Prie j sar—¡ es un cementerio! ¡ La Unión 
to, desde Cieza, ha seguido el cau I Hetrerias! Toda la vida de nuev,.,s4da broma, a la que mi inlpugna 
ce del Segura. El rio entra y sale » troí mineros: sus pesares, luchas, dor rinde, según propia confesión, 

fondo, de "Cartageim Nueva", se 
ha publicado un artículo titulado 
"La epístola de San Pablo", en 
el que se pretende dar en tierra 
con mis asertos que cobijé bajo un 
"Ganarás él pan..." 

Y como yo soy poco dado a la pe 

|.re 
1» 

a su gusto por los campos como 
gran señor. A su paso la tierra sa 
torna'alegre. El maestro Ortega y 
Gasset pide una República alegre. 
¿Cómo puede ser akgre una Repú 
blica que tiene sed? Prieto ha pMeŝ  

ancores... 
do nada! 

¡Ahora ya no va quedan 

DE CARTAGENA 

• ^ ^ 

de cuando m cuando exageraod cul 
to, como tal hizo al asegurar pasa 
dos días que Cristo dijo aquello del-

A H E K K E caniello por el ojo de la aguja y lo 
""•"̂ -̂̂ ĵ̂ x̂ia el producto de la venta de 

tus bienes a los pobres, refiriendo 

al |jor ni,ayor, caliarun todo.̂ ^ 
sa de n%áxima etxpectación. se 
ne el orador en pie, y dice lo siguien 
te: "¡Que rectifique el Profeta!". 

Pues, mi iraipugnador: pido la 
palabra para rectiíicar. Y concedí 
do el permiso, digo: ¡que rectifi 
que Cristo en lo de "antes pasará 
un camello por el ojo de una agu 
ja que un rico al Teino de los cíe 
los" y jo de: "vuelve a tu casa, ven 
de, lo que tienes y dáselo a los po 
bres", así coiwo que rectifique el 
Padre lo de ganarás d pan con el 
sudor de tu rostro", y en la oca 
sión presente que recti&yie SfUl., 

<^-.J\£:.:¿S 

CONFERENCIA QUE PRO 
NUNCIO EN EL TEATRO 

CIRCO NUESTRO INSIGNE 

FERNANDO VALERA 

' * . . S 
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BBlKiiiiliill>iiiiliriltCirtiiiiBa 
Por imposibilidad material de tiempo 

dejamos, para otro día el comentario a 
la. magistral lección que sobre "Arqui 
tectura" explicó ayer tarde el ilustre 
arqutecto cartagenero don Lorenzo 

¡ IU>8, quien ei lunes a i , a 1*» sitte y me 
Ü t «waiiéMiMifÉ «1 «wrvfK*. 

El Segura pasa por AbafáK 
¿Abarán? ¿En dónde hay un pue 
blo de este nombre escrito con san 
gre? Este Abarán miurciano es un 
buen pueblo, que recibe al ministro 
con los brazos abiertos y con mú 
sica. Con música de la "Internacio 
nal". Elministro se deja llevar por 
el río de la gente, tan alegre como 
el Segura. Allá va en volandas. 
Las mujeres dicen: 

—Está de buen ver el ministro. 
¡Tiene cara de obispo! Se conoce 
que no lo han oído, como D, Fer 
nando de los Ríos expresarse en 
"latín". 

La ribera del Segura está bordea 
da de pueblos. A un lado la tierra 
es triste, sin flores ni árboles. A 
otro, exuberante. Hemos pasado 
las calles de Blanca. Y las de Mo 
lina.Y noche ya, entramos en Mur 
cia. La caravana de coches debe pa 
recer a los huertanos un gusano 
de luz inm,enso. 

Apenas clarea, el ministro está 
en pie. y la caravana vuelve a bus 
car al Segura. Llega hasta Orihue 
la. Luego se despista ün poco. Se 
asoma a tierras de Elche y cae por 
la Costa del Sol, hasta Guardamar. 
He aquí el lugar donde el Segura 
muere. Lo vemo» morir. El agua 
del río, limjpia tierra adentro, aquí 
es sucia. Adelanta un poco, y lúe 
go ya el. Segura no existe. Los are 
nales que s£' extienden por la des 

ver al pueblo; pero ^áí'a,evitarlo 
se han plantado millares y millares 
de palmeras. Son un ejército inven 
cible. Las arenas se detienen ante 
ellas. Y, a la vuelta de los años, los 
arenales serán tierras fecundas. 

El ministro, que ha visto nacer 
y morir el Segura, sabe ya lo que 
puede hacer con él paar remediar 
la sed de los campos murcianos. 
No está dispuesto a que vaya al 
mar el agua que necesita la hue'r 
ta. Después de todo el Mediterrá 
neo no se va a secar por eso. 

La caravana se ha detenido 
al pasar por Torrcvieja, de donde 
es la sal que consuma el m,undo. 
Torrevieja tiene la sal por arrobas 
—nunca más justa la frase—, y 
gracias a ella hasta el lejano Japóin 
deja de ser vai país soso completa 

del Pinatar, pueblo de Pescadof^í? 
Los Alcázares y, por fin, La Unión. 
Y luego Cabo Palos. El ministro 
'se ha detenido antes en la casa don 
de niurió Castelar. Ha contempla 
do en una vitrina unos manuscri 
tos... Ahora todo parece un poco 
ingenuo, sin- grandeza. Lo i'mico 
p;.-and'-̂  es el panoranía que se c-b 
serva desde el lialcón del hotel: El 
mar, en el fondo es azul. Parece 
Ciue lo acaban de pintar, tiuí' está 
fresca aún la pintura... 

La^Unión está en ruinas. La* 
casas se caen a pedazos. El pueblo 

f^íia 
ría|. ya no hay más qlie 

íxsrca, por fin. El pantano de 
Puentes. Lie aquí algo asombroso. 
Esie pantano que costó unos millo 
nes-'-creo que fueron cincej—^pro 
duce a la Confederación del Segu 
ra UIJL millón de renta anual. ¡El 
agua se vende a peso de oro! Des 
de %0 glto se ve como un lago de 
cieno y un poco de agua allá lejos. 
Todo'ello—cieno y agua—es oro lí 
qu| |o para la huerta de Lorca. 

^ población msurciana, que iba 
ha¡^, poco hacia los cien mil habí 
t a i i ^ , ya no tiene Ja esperanza de 
creéer. Al contrario, ha perdido mi 
le^3* ttiJfis de vecinos. Las casas 
estkxi vacías; los cam'pos, abando 
nados. Desde Murcia a Lorca el 
viajero contemlpla kilóratetros y ki 
iómtetros de tierra sedienta que pi 
de agua. Si no se atiende, puede 
ocurrir d día menos pensado que 
este pueblo pacífico y tranquilo se 
levante desesperado y se decida a 
morir de una vez, en vez de acep 
tar una agonía terribel, que dura 
ya muchos años. 

El ministro ha dialogado en pie 
no cam,po con el pueblo. Centena 
res de' vecinos de Lorca y de Alme 
ría le han expresado su deseo. Co 
tm en los viejos tiempos, el pueblo 
!^ podido hablar con sus represen 
^ t e s sin «omeiterse a ningún pre 

sonriente. 
Alguien le ha querido arrancar 

una palabra de cotr^promiso sobre 
las agttas del Contul y Guardal. 

—Ahora—ha dicho el ministro 
—no puedo hacer otra cosa que 
escuchar, y si acaso, sonreirme un 
poco. 

Y a renglón seguido tiene un 
gesto severo para quien trata de 
cortar d diálogo, a pretexto de su 
salud. 

—No .sê  preocupen de mi salud 
—dice—; ahora lo que importa es 
la salud del pueblo. 

i-Lorca ha recibido al ministro 
con curiosidad y respeto. No con 

icas ni con fiestaiS Lórga tie 
tanibre. Hambre material. Sus 
las magníficos están sedi;n 

|&é"1^^é^' Stt f.erra que e.s 
|>rim£ra, está convertida en stí, 

,Ha pedido auxilio a la Alo 
|"Uía y se lo ha negado. Ahora 

- República ha enviado a su mi 
ttro de Obras Públicas. El mi 

no ha ofrecido nada a nadie. 
'ero todo el mundo ha creído ver 

^ su gesto algo como una mueca 
^ ' dolí;r. Es seguro que, desde hoy, 
IpJrca cuenta con un lorquino más: 
^dalecio Prieto. El pleito de sus 

-tas está, pues, en buenas manos. 
Rodolfo VL^AS 

Me "Luz", de Madrid.) 

poVqtfe 
poco bromista. tomo CTI se 

lo de fondo "La epístola 
íblo", claro está, a reser 

le, nuevamente se me diga 
que es'mna broma más, cosa ella 
que, cuando se entremezclan los 
nombres de im santo o el más alto, 
el de Cristo, no parece, ni es, apro 
piada. 

Así que hoy contesto, una vez 
uvas, por propia estimación m,ía, a 
lo que se pretende convertir en ra 
zonamientos para "hacerme pol 
vo". 

Y... voy a usted a contar,un su 
cedido ya histórico, y en el cual to 
mió parte un hombre tan del agrá 
do del grupo de derechas: Vázquez 
de Mella. 

Orador tan aolcuente y, a la vez, 
tan profundo, un día sostuvo en 
el Copgreso lo de' "pobres de aque 
líos pueblos gobernados por muje 
res o niños" y, claro, en una Cama 
ra monárqtiicá a aquella usanza, 
sus palabras levantaron una bo 
rrasca parlamentaria. Qritos, im 
precaciones, duros insultos y "¡que 
rectifique!, ¡que rectifique!" Y, en 
tonces, ej orador derechista, pidê  
la palabra para rectificar. Los par 
aplausos atronaron la sala, el Pre 
sidente dejó de romper ccmpanilla>? 

se nos imeto, par . 
que no es respetuoso, nt reli 
g i o s o. ni critiano, a rectifi 
car aquello que no rectificaron 
quienes pudieron hacerlo y no lo hi 
cieron. Y mientras no lo hagan, yo 
me quedo del lado del santo, del hi 
jo y del Padre. 

El traernos ahora a colación 
que este mundo es mundo de San 
chos, no justificar, sino que el mun 
do está mal, y que no nos decidí 
mos a mejorarlo. Epicúreo, no. 
El a Camacho cargado de riquí" 
zas y que me da pavipollos me 
atengo y no a Basilio el pobre, 
que dijera Sancho en las cácbnes 
bodas, es propio de aknas bajas, 
aquellas precisamente que, obs<et 
vadas por Cristo, y viéndolas seño 
ras de la vida, hácenla decir: "mi 
reino no es de este mundo". 

Por todo eso. ¡cuánta razón aáis 
tía a aquellos tan creyentes seño 
tes de la Edad Media cuando de 
cian (lo asegura, por lo míenos don 
Jacinto Benavente) al aparecer so 
bre la tierra un hombre santo "pa 
ra el cielo y los altares", que los 
santos sobre la tierra resultan de 
m;asiado revolucionarios." Y, aho 
ra, convénzame de que no llevo ra 
zón, y... ¡¡que rectifiquen todos!! 

Sra<^p!^8!^ 

Enrique GALLEGO 

>«4« 

NUEStRO CLIMA TIBIE 
r*'>->i*í^i 
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t i t ^ f t J FRAlSAfrrE,^ DE 

RROCHE DE LUZ - Y EL 

ENCANTO DE ¡NUESTRAS 

FIESTAS Y iJV BELLEZA 

DE LAS PROCESIONES, 

TRAERÁN A CARTAGENA 

MILES DE FCMUSTEROS. 

DETÓROS 
Con rpotivo de las Fiestas de Prima 

vera, el popular empresario y acredita 
do comerciante señor Casaú, nos obse 
quia está tarde a las tres, con la reapa 
rición de la auténtica banda cámico-tau 
riña " £1 Empastre" en nuesitra plaza 

Eí^fe niaraVilloío e#pcctácmo compuís 
to además por lor célebres^ artistas el 
gran Lerin, Charlot Feito y el auténtico 
Guardia torero y el valiente matador 
de n&villoB Baltasar Tato nuevo en núes 
tro coso taurino, es fsrantia in«ii«DUti 
ble, de que presertctstemo» ufla ^ft9,<i& 
ble fiesta que por reunir to^Os lo» iÜ 
.-¡entes, llenará j^-pí(bí ico la pliwía. 

El ruanboso empff^sario señor C«9»ú. 
ha invitado a b s niños d« 1» Misericor 
dia para que presencien el festival oAuji 
co taurino y ?n cá>Miquio del r^tvpmMie 
para lo» siguientt» rq^aip» : 

Primero.—'Una Jtiagnífica máquirfí 

de coser "Alfa", de trts-cajottes. 

j»?* . . . 

•Tercero.—^Una máquina foit<^ific« 
"Kodak" . 

Cuarto.—^Una guitarra. 
Quinto.—^Un gramófono "Odeón". 

Sexto.~Una máquina "Kodak". 
Séptimo—Una magnífica bandurria. 
Octavo.—Una magnífica cartera con 

i.ooo reíales. 

Esliéramos que a todo lo expuerto 
nuestro público sabrá corresponder co 
mo merece el amigo Casaú. 

SIMPLICIO 

Bri nuestro pró.riyu > nú 

mero publicaremos un ar 
I'tillo titulado "Civventc 
mos nuestra famft", fir 
mado por "Un Masón" y 
que no publicamos hoy 

Programa de festi^s 
PARA HOY 

Este con.9Ístirá C]^ ja fiesta del.laz© 

y en la plaea de toros le nueva presenta 
ción (le la auténtica banda "El EmíMis 
t re" , de cuyo «spectáculo noe ocupa 
iiftí en otro lug^f. 

• « • I II i<—I Qifirm I , . , .1 I. . . . I , . 

TfpoMD m "'Jurrî A", tm 
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